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Las resinas poliestéricas acrílicas en los 
estudios anatómicos del riñon 

Por el Dr. Rolando C . Hereñú 

Const i tuye una p reocupac ión de ant i gua data para -u ienes procuran escudriñar los d e -

talles morfo lóg icos Int imos de los diversos órganos de la e conomía , el establecer las 

" "caracter íst icas de las estructuras tubulares que entran en su const i tuc ión. 

El estudio de p iezas obtenidas por mo ldeo, tanto de v ías excretoras en las o r g a n i z a c i o -

nes g landul i formes como de los vasos sanguíneos que con sus mallas y a rbor izac iones a -

seguran la i r r i gac ión, es un apas ionante tema en el que aún hay un amp l io campo fértil 

para la inves t i gac ión. 

La base general de la técn ica dest inada a la obtenc ión de estas p iezas consiste en dos 

etapas netamente d i ferenc iab les : 

1) Reí leñar las cav idades con un material l iqu ido que una vez depositado se so l id i f ique. 

2) Liberar al molde resultante, de toda la sustancia o rgán ica que const ituía la v i scera 

en estudio. 

En lo que respecta al r iñón, las primeras pub l i cac iones de que tenemos conoc imientos 

corresponden a Joseph Hyr t l , que en 1870 estudió de esta manera la d i spos ic ión de las 

cav idades renales de una importante serie de mamíferos y del hombre, br indando un a -

porte de real y aún hoy v igente interés para la Ana tomía comparada. 

En los albores de estas p ráct i cas , se trabajaba para la rep lec ión de órganos , con sus -

tancias que se fundían con el ca lor y se empleaban manteniendo su estado l íqu ido en 

ambiente ca l e fecc i onado . A l enfriarse u l ter iormente, readquir lan su so l idez . 

En el c l á s i co texto de técnica anatómica de M e z q u i t a se han recop i lado múlt iples f o r -
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muías de compuestos a base de sebo en rama, pez de Borgoña, cera blanca y amari l la, 

esperma de bal lena, gutapercha, trementina, goma laca, cola de pescado, resina pu -

ra, bismuto, etc. 

Para el empleo de estos materiales, se trabajaba con jeringas e irrigadores comunes, 
calentados de diversa manera. A l fraguar por enfriamiento, la retracción era siempre 
considerable. Mezqu i ta aconsejaba por e l lo "forzar la presión al hacer la inyecc ión, 
para dilatar las paredes de las cavidades a fin de que al solidificarse las masas queden 
con el debido vo lumen" . 
Para liberar el molde se aguardaba la simple putrefacción y en otros casos se procedía 
ut i l izando algunos deidos que produjeran la corrosión selectiva de la sustancia orgán i -
co, sin atacar la que sirviera para replecionar. 
Una nueva era se in ic ió al introducirse la celoidina en este tipo de prácticas. La c e -
loidina es un producto de la evaporación incompleta del co lodión, dispersión de nitro-
celulosa (algodón pólvora)en éter y a lcoho l . El co lodión se conocía desde 1846, y tan-
to este producto como la ce lo id ina, servían a distintos fines industriales. 
Parece haber sido Schiefferdecker en 1882 quien recurrió por vez primera a la ce lo id i -
na para obtener diversos moldes arteriales. 

Es poco después un derivado alcanforado de estas sustancias, el ce lu lo ide, el que reú-

ne las preferencias generales. Má s recientemente se incorporaron plásticos del tipo del 

neoprene y diversos tipos de látex, en preparaciones con solventes orgánicos. Como 

tales, se han recomendado según los casos la acetona, benzo l , x í l o í , sulfuro de carbo-

no, amoniaco. 

El problema técnicoque planteó este n u e v o procedimiento inaugurado con la ce lo id ina, 

fue el siguiente: 

Se trata en todos es|os casos, de (¿na dispersión,vale decir que hay presente una sus-
tancia primitivameíite sólida (nitrocelulosa para la celoidina) actuando como fase i n -
terna dispersa en otra o una mezcla de otras en estado liquido (alcohol - éter) en fun-
ción de fase externa o dispersante. La primera, de molécula no cristaloide, o s e a no 
difusible a través de las estructuras orgánicas. En cambio la segunda, un solvente o r -
gán ico , fácilmente impregna los tejidos viscerales. 

Resulta asi una progresiva condensación de la fase dispensa, que se traduce poruña pau -
latina dens i f icación, hasta llegar a constituir una masa sólida que no admite más so l -
vente. Entre tanto, la fase dispersadora in ic ia l , her d i fund ida al órgano en estudio y se 
ha vaporizado en su superficie. Por lo que se acaba de exponer, se comprende la nece -
sidad de contar para la repleción con dispositivos que mantengan una impulsión cont i -
nua, sostenida, que aseguren el reemplazo ininterrumpido del volumen perdido al e v a -
dirse el solvente. 

Los aparatos ideados para ésto, son variados. La mayoría se sirve de un sistema de aire 
o de otro gas, comprimido mediante diferentes métodos. Merced a tanques de presión 
(Trueta), bombas ad -hoc con mecanismo hidrául ico (Pujol), o con simple pera de goma, 
con algún aditamento para asegurar un nivel bastante constante de presión. En nuestra 
propia práctica usamos durante a lgún tiempo un sistema constituido po ruña pera de 
Richardson controlada por un tensiómetro corriente. 

Otros implementos más senci l los, buscan la propulsión de la masa por el propio peso de 
sus piezas constitutivas, directamente como los de Bertola y Llorens, o algunos que he-
mos empleado nosotros, o comprimiendo a su vez un recinto de aire intermedio, como 
en el ant iguo aparato de Her ing-Ranvier. 
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Procedimientos d© este t ipo, dieron grandes frutos. 
En 1906,- Huber, de la C l í n i c a M a y o , comunica sus exper iencias con " ce lo id ina a l -
canforada" según una fórmula que atr ibuye a Krassuskaja. 
En 1923 y posteriores, se conocen los trabajos de Hinman y colaboradores con ce lu lo ide , 
que obtenían de placas radiogfaficas ya usadas, empleando acetona como solvente. Sus 
publ icaciones referentes al r iñón, se convirt ieron en una clás ica fuente de consulta para 
todos los autores posteriores. 

En nuestro país Pujol, en 1939, en esta Soc iedad brinda su exper ienc ia con ce lu lo ide 
en estudios de riñon y considera con gran detal le todos los problemas atinentes. 
Trabucco y colaboradores, en sus conocidos estudios sobre la i r r igación renal, usaron 
primero también ce lu lo ide , y posteriormente látex d i lu ido en amoníaco. 
Después de una pub l i cac ión de Lieb de 1940, empezó a conocerse el neoprene. C o n esta 
sustancia en solventes adecuados desarrol ló Trueta sus famosos y polemizados trabajos 
sobre el sistema c i rcu lator io del riñón. 

Durante los años 1962 y 1963, con las direct ivas del profesor Dr. Domingo M a n s i , r ea -
lizamos nuestros primeros ensayos de repleción renal. N o s iniciamos con neoprene y con 
ce lu lo ide. Los resultados de entonces se incluyeron en nuestro trabajo de Adscr ipc ión 
a C l í n i c a Uro lóg ica sobre "Estructura anatómica del complejo p ie loca í i c ia l y uréter 
super ior" . 

En los últimos tiempos de nuestra tarea en la Segunda Cátedra de Anatomía, ensayamos 
con el Profesor Man s i y sus colaboradores, las resinas acr í l i cas . A ellos pertenece la 
idea y la puesta en marcha del procedimiento, tanto en las repleciones de otros ó r ga -
nos como para la v í a excretora renal, que constituyó^nuestra labor ¿ p e c í f i c a . 
Posteriormente, hemos seguido por nuestra cuenta estas invest igaciones en v ía exc reto -
ra renal y también en vasos renales de diversos animales y en el hombre. 
N o es mi propósito actual detal lar resultados. So lo deseo puntual izar algunas de las 
características del material ac r í l i co que comportan nítidas ventajas, según nuestra 
propia exper ienc ia , con respecto a los que hasta aquí hemos pasado en revista. 
Los metacrilatos constituyen un grupo de esteres sintéticos. En su forma de monómeros 
son líquidos cr istal inos, transparentes y de gran f lu idez. Pero en ciertas condic iones se 
pol imer izan, tanto erf estado puro corno mezc lados entre s í, y se transforman en sólidos, 
adquir iendo en su nuevo estado, grados diversos de dureza. Porejemplo, el metacri lato 
de butÜo es e lást ico, b landuzco y el met í l ico es pétro. 

La pol imer izac ión puede ser desatada por el aumento de la temperatura ambiente, por 
efecto de la luz y también por la acc i ón puramente catal í t ica de ciertas sustancias. Son 
especialmente empleados a este fin a lgunos peróxidos (de acet i l o , benc i lo , etc.). 
La pol imer izac ión es irreversible pero más o menos gradua l , y e s posible detener, en 
determinadas cond ic iones , su progresión. 

S i se parte de un monómero puro, sin n ingún grado de po l imer izac ión, o sea en su e s -
tado de máximas f lu idez, cuando se l lega a la po l imer izac ión total se observa una c o n -
tracción de volumen que para el metacri lato de meti lo, por ejemplo, a l canza a un 2 1 % 
siendo a lgo menor en otros ésteres. Pero si se ut i l i za un producto ya parcialmente p o l i -
merizado, v iscoso, siruposo, y se desata nuevamente el proceso completando entonces 
la po l imer izac ión, la retracción que se produce puede llegar a márgenes despreciables. 
Resultados similares se logran hac iendo una suspensión de un pol ímero finamente pu l ve -
r izado en un monómero f lu ido, y también con determinadas mezclas de ciertos pol iéste-
res no saturados de consistencia resinosa, con los metacri latos, formando así la base 
sobre la que actuará el cata l izador para producir la po l imer izac ión total. 
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En las cond ic iones requeridas, el endurec imientocompleto del producto insume ún t iem-
po que puede ser de 20 a 30 minutos. 
Desde nuestro punto de vista resulta muy interesante que la misma sustancia que i n y e c -
tamos pase de l iqu ida a só l ida sin que haya los problemas de restituir evas iones y con 
una retracción mínima. 
Esto fac i l i ta grandemente la man ipu lac ión . 

Puede usarse simples jeringas y agujas de i n yecc i ón comunes de cal ibre 10 o 12. Se i n -

yecta la mezc la preparada con el ca ta l i zador ad i c i onado inmediatamente antes. C o m -

pletada satisfactoriamente la rep lec ión , se l iga el uréter o los vasos que sea menester, 

y se deja ia preparac ión en reposo por lo menos 12 Horas, antes ae pasar a ¡a corrosión 

por ác idos . 

Entre tanto, el instrumental usado se lava con acetona u otros solventes, que lo despo -

jan de los restos de sustancia recinosa sin d i f i cu l tad. 

N o podemos negar que se presentan a veces problemas técnicos por def ic ienc ias en la 

preparac ión previa de los mater ia les, a veces po l imer i zac ión rápidas con demasiada 

exotermia y producc ión de burbujas de gas que quedan inc lu idas y pueden friabll izar el 

preparado. Pero ajustándose para cada producto a las proporciones adecuadas , el modus 

operandi de la rep lec ión en si no puede ser más senc i l l o . 

Debe recordarse también que se trata de elementos exp lo s i vos , por lo que han de e v i -

tarse escrupulosamente todas las pos ib i l idades de presencia de llama o chispas e l éc t r i -

cas que pueden desencadenar un desastre en el momento de ut i l izarse el material aún 

f lu ido. 

R E S U M E N : Se hace una rópida revis ión de las sustancias usadas generalmente hasta la 

fecha en la obtenc ión de moldes de las cav idades excretoras y vasos sanguíneos renales. 

Se comentan ciertas caracter íst ica^ ventajosas que ofrecen para estos trabajos los p ro -

ductos s intéticos conoc idos como resinas pol iestér icas ac r l l i c a s , o metacri latos. 


